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			A todos los que considero y se consideran mis amigos


			Al país de las arenas eternas, la tierra de faraones


		




		

			«¿Fue un hombre misericordioso quién la erigió como testimonio de su piedad?


			¿Y construyó la pirámide para alguno de sus ídolos?


			O bien, ¿es la obra de alguien que creía en el retorno del ama al cuerpo, después de haberle abandonado?


			¿La edificó para sus tesoros y su cadáver, como tumba que había de preservarlos del Diluvio?


			O bien, ¿es un observatorio para los planetas, escogido por los sabios, a causa de la excelencia del lugar?


			O bien, ¿es la descripción de cálculos planetarios, como los que hacían en otros tiempos los persas y los griegos?


			O bien, ¿grabaron sobre sus caras una ciencia que el espíritu se esfuerza en comprender?


			En el corazón de quien las ve brota un deseo de comprender su escritura, que hace que se muerdan las puntas de los dedos».


			Cadí Fajr el-Din el-Uahab el-Masri, 1257 d.C., 


			preguntándose por los misterios que encerraba la Gran Pirámide.


		




		

			Prólogo


			«El hombre teme al tiempo, pero el tiempo a las pirámides».


			Proverbio árabe


			Si hay un lugar en el mundo que nos fascina y despierta nuestros deseos de conocimiento, ese es, sin duda, Egipto. En torno al país de las arenas eternas se han tejido mil y una historias, a cual más enigmáticas, sobre el origen de su conocimiento, de su singular cultura, de su saber… Y hoy día sigue habiendo en su Historia lagunas que el ser humano moderno no sabe explicar.


			Hay un lugar en Egipto, muy cerca de su capital, El Cairo, que resume claramente toda esa pléyade de misterios, ese lugar es la meseta de Giza, el emplazamiento seleccionado por los faraones para erigir unas monumentales construcciones en forma piramidal, que en su día ya fueron parte de las Siete Maravillas del mundo antiguo; las únicas que siguen en pie en la actualidad, tan monumentales como eternas.


			Más de 4000 años las contemplan y atraen hoy día a aquellos que quieren resolver y desvelar sus misterios. ¿Qué son o qué representan las pirámides? ¿Qué relación tienen con sus «análogas» de Asia o de América? ¿Cómo se construyeron? ¿Quién las construyó? ¿Por qué no albergan ningún cuerpo si, teóricamente, se erigieron para ello? ¿Cuánto tiempo se empleó en su construcción? Estas son solamente algunas de las preguntas que surgen cuando hablamos de las pirámides de Giza y es pretensión de esta obra arrojar luz sobre unas de ellas. 


			Tenemos, también, a la guardiana de las pirámides, la Gran Esfinge de Giza, aquella que con su mirada perdida en el horizonte guarda secretos casi más antiguos que las propias pirámides, casi tan antiguos como sus perdidos constructores. ¿Qué nos esconde? ¿A quién representa? ¿Hay cámaras ocultas en su interior o bajo ellas? ¿Qué edad tiene?


			Este es un recorrido por el Egipto mágico, por los secretos de la meseta de Giza, por sus pirámides, por su complejo de construcciones, por la Esfinge, por los templos, por la calzada, por el Nilo... un recorrido que pretende transmitir al lector la luz del conocimiento y la fascinación por una tierra ignota.


			Viajaremos por Egipto, Giza, Luxor, Karnak, Abu Simbel y por aquellos lugares que se reservan sus misterios para aquel que sepa encontrarlos o interpretarlos… un viaje al país del que dicen que oculta aún bajo sus arenas el 80% de sus ruinas y tesoros; un país que fue la cuna de una de las civilizaciones más importantes del mundo, del que desconocemos gran parte de su pasado y que, de vez en cuando, desvela un misterio para descubrirnos otros todavía sin revelar.


			Acompáñeme por un viaje apasionante a la tierra de los faraones, acompáñeme al país de las arenas eternas, acompáñeme, de la mano de la Historia y el Misterio, a los enigmas que aún protege EGIPTO.


			En El Cairo, mientras observo las siluetas sin igual de las monumentales pirámides de Giza.


			Jose Manuel García Bautista


		




		

			1. Más allá de la Esfinge


			Su edad es un misterio. Se la data de hace 7000 años, pero es posible que su edad sea tan antigua como la de las propias pirámides. Es la guardiana del desierto, la guardiana de la meseta de Giza.


			Se dice que bajo ella se esconden cámaras ocultas que podrían encerrar sus últimos secretos. Pero la Esfinge en sí nos sigue fascinando. Si es difícil comprender cómo se alzaron las moles de piedra de dos toneladas de la Gran Pirámide, más incomprensible es que los bloques de piedra de la Esfinge, entrelazados a lo largo de 70 metros de longitud por 20 de altura, sean del tamaño de un autobús y pesen ochenta toneladas.


			Nos dice la Historia que encarna a Kefrén, cuya Dinastía alcanza el siglo XXVI a.C.; representa el cuerpo de un león con el rostro humano y expresión vigilante. Sin embargo, surgen dudas en este punto, ya que Kefrén en poco se parece al rostro de la Esfinge; como en otras ocasiones, el faraón usurpó la gloria de esta construcción. 


			El estilo de los rasgos de la Esfinge asemeja a los representados en las cabezas Olmecas, son más amerindios que egipcios... Pero, ¿cómo es posible?


			Además, si se analiza la erosión de la piedra con la que está construida la Gran Pirámide, observaremos algo inquietante. Podría tener más de 10000 años, que además es la edad que, igualmente, se le atribuye a la Gran Pirámide. ¿Cómo es posible? 


			Pero hay más. Debemos detenernos en el 10450 a.C., ya que las «pruebas» parecen indicar que su construcción dataría más o menos de ese año, coincidiendo con determinadas constelaciones. Así pues, tanto las pirámides como la Esfinge ya estarían construidas en Giza cuando el ser humano comenzó a desarrollar allí su civilización.


			Se cree que bajo la Esfinge hay determinadas galerías que albergan secretos tales como una importante biblioteca sorprendente, con archivos y todo el conocimiento oculto. Fabulando se profiere que «cambiaría la Historia y el destino de nuestra Humanidad». Quizá esto sea solo una exageración, máxime cuando aún no se ha descubierto nada. O casi nada, ya que la restauración que se le practicó en 1979, debido al peligro que corría la piedra de la Esfinge por su elevada edad, dejó al descubierto un agujero que recorría la parte trasera de la misma y comenzaba a descender hacia dos galerías y un pozo. Lo que alentó a los arqueólogos y a los amantes del misterio.


			En 1994, el sismógrafo Thomas Dobecki realizó pruebas con un ecorradar hallando una estancia oculta bajo la pata derecha de la Esfinge, de 5 metros de profundidad por doce de longitud y nueve de ancho. Era claramente de origen artificial.


			Robert Schoch, de la Universidad de Boston, se unió a Dobecki en 1997 y prosiguieron los trabajos de investigación. Descubrieron que la edad mínima de la Esfinge era de 7000 años y no de unos 4500 como se afirma ortodoxamente, y además, hallaron otras cuatro cámaras bajo ella.


			Sobre la edad de la Esfinge


			Nunca quedará clara, a ciencia cierta, la edad de uno de los monumentos más enigmáticos e intrigantes de nuestro tiempo. Lo ubicamos en el país de los misterios, en el lugar de las arenas eternas, en Egipto. Allí encontramos, en la explanada de Giza —o Gizeh— la vieja Esfinge, un celoso guardián que vigila la integridad de los muchos secretos que guarda.


			Un resignado arqueólogo del Museo Egipcio de El Cairo dijo, en referencia a la edad verdadera de la Esfinge: «Las viejas damas ocultan su edad».


			Para unos es la imagen del dios solar Harmakis, para otros es el faraón Kefrén. Se la ubica hacia el tercer milenio antes de Cristo, pero las muestras de la erosión exterior nos dicen que la Esfinge es mucho más antigua de lo que la moderna datación nos indica. Según el desgaste de la piedra, provocado por el agua, la Esfinge ya estaba allí cuando el lugar no era un árido desierto y sí un territorio fértil, con exuberante vegetación y ríos de agua. Su tiempo: hacia el 7000 a.C. Pero claro, esto chocaría con la Historia ortodoxa que apunta, por no revisar sus planteamientos, que ello es imposible.


			Incluso hay expertos que la sitúan en torno al siglo XI a.C., hacia el año 11.500 a.C. Lo cual indicaría que un pueblo, con una gran capacidad arquitectónica, habría construido el monumento sin igual y habría dado origen a una de las cunas de la Humanidad.


			La Esfinge de Gizeh


			La gran Esfinge se alza majestuosa en la planicie de Gizeh. Oficialmente representa al faraón Kefrén, de la IV Dinastía, cuyo reinado tuvo lugar hacia el 2500 a.C. Sin embargo, los arqueólogos tienen serios problemas para ubicarla como contemporánea de Kefrén


			Hemos de situar La Esfinge en el conjunto monumental de Gizeh, o Giza, junto a las tres pirámides y el conjunto funerario que las acompaña. Está esculpida sobre roca viva. Para erigir tan imponente monumento, se aprovechó una gran roca caliza en el terreno, se excavó un foso alrededor de ella y se comenzó a tallar la forma de un león echado, con las manos extendidas hacia delante. La cabeza del león representa la de un hombre con los atributos reales, cuya mirada se pierde en el horizonte. Se cree que anteriormente la cabeza era realmente la de un león y que posteriormente se retalló con la imagen del faraón.


			La Esfinge, que mide 70 metros de largo por 20 metros de alto, es, hoy día, una de las mayores estatuas del mundo. Tiene entre las patas, un relieve que representa un sueño del faraón Tutmosis IV, realizado hacia el 1500 a.C. Ha perdido la barba faraónica que se guarda en el Museo de El Cairo y en el Museo Británico. 


			Inicialmente, se consideró que representaba a un dios, pero los expertos concluyeron que debía de tratarse de un faraón, designando, oficialmente, a la imagen funeraria de Kefrén.


			Los arqueólogos e historiadores más heterodoxos, basándose en el índice de erosión de la roca, la han datado hacia el 10000 a.C., lo cual impacta directamente contra el origen de la cultura egipcia que fue hacia el tercer milenio a.C. Esto conmocionó a los historiadores ya que removía todos los planteamientos históricos.


			Hacia el III milenio a.C. se reunificaron, teóricamente, los reinos prehistóricos e instauraron la I Dinastía, momento en que comienza la historia del Antiguo Egipto, con un núcleo poblacional que orbitaba en torno a la figura de sus dioses, con una distribución urbana de sus ciudades, templos y monumentos, comenzándose además, a registrar los primeros textos jeroglíficos. La Historia encaja según lo que nos cuenta la Historia ortodoxa, y sin embargo la Esfinge con su erosión desafía a esa misma Historia.
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			La cara de Marte


			La cultura egipcia se ha visto mezclada habitualmente con curiosas hipótesis que nos hablan de una relación con la mítica Atlántida o con alguna civilización egipcia prediluviana, hipótesis que tratan de dar luz, o lo intentan, a una parte de la Historia aún difusa y desconocida.


			Fue el autor John Anthony West el que, a través de sus relatos, mezclaba la realidad del mundo egipcio con la más pura ficción. En la década de los 70 del pasado siglo XX fue muy conocida la llamada «Cara» de Marte, una cara que se convirtió en un rasgo distintivo de la superficie del planeta Marte ubicado en la región de Cidonia y que para algunas personas se asemeja a un rostro humano. Mide aproximadamente 3 km de largo por 1,5 km de ancho y se ubica a 40º44’ Norte y 9º27’ Oeste. Fue fotografiada por primera vez el 25 de julio de 1976 por la sonda espacial Viking 1, que orbitaba el planeta en ese momento. El hecho llamó la atención del público, seis días después, en un informe de prensa entregado por la NASA. Para algunos esa cara de Marte tenía su análoga en la Tierra: la Esfinge de Gizeh.
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			Los autores más fantasiosos comenzaron a escribir sobre ello: West, el francés Schwaller de Lubicz, más conocido como «Aor», quien elaboró un código matemático secreto a partir de los significados ocultos que él reinterpretó en la arquitectura egipcia. Ese código descifrado hablaría de una cultura más avanzada de lo que se pudiera pensar y que había sido transmitida por una civilización anterior desconocida. Se utilizaba como argumento la terrible erosión de la Esfinge, erosión originada por el agua.


			Evidentemente las hipótesis fantasiosas de West o Lubicz no fueron jamás tenidas en cuenta por los historiadores ortodoxos, pero sí es cierto que sembraban la duda sobre los orígenes desconocidos de la cultura egipcia.


			Los estudios de Robert Schoch y la Esfinge


			Fue Robert Schoch, de la Universidad de Boston, uno de los primeros científicos que se interesó, en 1991, por investigar la edad real del monumento de Gizeh, el desgaste y la erosión de sus materiales. Trataría de hacer, a la luz de la Ciencia, una datación precisa de la edad de la Esfinge.


			Schoch llegó a Gizeh y comenzó su trabajo de comparación con otras estatuas datadas en la misma época que la Esfinge, llamando su atención el grado de erosión de la estatua, que según su experta opinión era debida al efecto de las fuertes lluvias, al agua. Pero esos mismos signos de erosión eran muy evidentes también en el foso que rodea a la Esfinge, lo que resultaba particularmente curioso.


			Schoch revisó sus datos y no había dudas pero… En los tiempos de aquellos faraones, año 2500 a.C., el clima de Egipto era semiárido, con muy pocas precipitaciones y menos lluvias aún, así que aquella terrible erosión no se debía a las condiciones atmosféricas propias de esa época. Analizó los patrones climatológicos y descubrió que aquel efecto lo podría haber causado el clima de Egipto… ¡¡¡ en torno al 7000 a.C.!!! 


			Examinando el resto de monumentos de Gizeh comprobó que estos sí se ajustaban a la cronología oficial. Las pirámides podían ser datadas a partir del tercer milenio antes de Cristo pero no la Esfinge: era imposible bajo aquellos mismos patrones, y la erosión de la Esfinge no encajaba con la erosión de las pirámides, de las que apenas la separan unos cientos de metros


			Así Schoch determinó que la Esfinge era bastante más antigua de lo que se nos hacía creer gracias a un dato tan tangible como la erosión que ha sufrido a lo largo de los siglos; además concluyó que el rostro que representa no es el del faraón Kefrén.


			En 1998 el historiador Robert Temple planteó, para explicar esta incógnita, que la Esfinge podría haber estado sumergida en el foso de forma intencionada por razones religiosas o por cualquier otro motivo estético. Parte de las propuestas de Temple fueron estimadas debido a que las filtraciones de humedad de la tumba de Kefrén eran canalizadas hacia ese mismo foso. Aunque mucha humedad debía de haber en un clima semiárido para originar tamaña erosión.


			Temple demostró que la cabeza y los hombros de la Esfinge permanecieron fuera del agua y el resto del cuerpo sumergido, lo cual concordaría con la erosión y la explicaría satisfactoriamente. Solo faltaría demostrar por qué. 


			La Esfinge, investigada policialmente


			El fisonomista del Departamento de Policía de Nueva York, el teniente Frank Domingo, se interesó por la edad de la Esfinge, y creyó que su trabajo podría ayudar a los historiadores y egiptólogos a fin de datar al monumento.


			Habituado a la formación y comparación de rostros a partir de descripciones y usando modernos softwares, se dispuso a comparar el rostro de la Esfinge con los rostros de otras estatuas que representan al faraón Kefrén. 


			Frank Domingo seguía el trabajo de Robert Schoch y se puso al servicio de la egiptología. Analizó el rostro y los rasgos faciales del faraón Kefrén a partir de la estatua del Museo de Egiptología de El Cairo; tras ello, comenzó su trabajo de comparación con el rostro de la Esfinge. El resultado fue categórico: la imagen de la Esfinge no pertenecía al faraón Kefrén.


			Las pruebas aducidas eran, entre otras, que no solo los rostros eran distintos, sino que probablemente eran de diferente raza, llegando en sus conclusiones a afirmar que la Esfinge es la representación de un hombre de raza negra. Efectivamente, si nos fijamos detenidamente, la barbilla de la Esfinge tiene un pronunciado prognatismo (consiste en una deformación de la mandíbula por la cual esta está adelantada respecto al plano vertical de la cara) de muchos africanos de raza negra.


			Esta afirmación del teniente Domingo ha quedado corroborada por las comprobaciones estilísticas que realizó el arqueólogo alemán Rainer Stadelmann, llegando a la misma conclusión: Kefrén tiene el rostro alargado y delgado, en cambio la Esfinge posee una cara ancha; el tocado Nemes de la cabeza del faraón, solamente rayado en los flecos que cuelgan sobre el pecho, difiere con el de la Esfinge, rayado en todo su conjunto. E incluso los lados de dicho tocado son diferentes en ambos casos: en Kefrén son planos y en la Esfinge están ahuecados.


			Con el resultado concluyente del policía, un nuevo enigma se plantea a historiadores y egiptólogos… ¿A quién pertenecía el rostro de la Esfinge?


			El Misterio de la Esfinge


			El anuncio de Adrian Gilbert («El misterio de Orión» junto a Robert Bauval) sobre la edad de la Esfinge era otro espaldarazo a la polémica datación del monumento pétreo. Gilbert afirmó haber comprobado que la Esfinge tenía más de 8000 años, gracias a un moderno sistema de datación que orbitaba en torno a sofisticadas técnicas informáticas. 


			Gilbert calculó que la Esfinge databa del 10500 a.C. y que la constelación de Leo aparecía en el firmamento del equinoccio de primavera, justo frente a la estatua de la Esfinge. Así Gilbert aseguró que la Esfinge representaba el cuerpo de un León por un motivo astronómico, marcaba precisamente ese hecho: el sitio preciso por donde señalaba la constelación de Leo.


			¿Qué significaría si su teoría fuese correcta?


			La pregunta no es sencilla pero baste decir que una de las primeras consecuencias sería que la Esfinge habría sido construida por una cultura antediluviana. La teoría no era descabellada, las primeras culturas neolíticas de Mesopotamia ya eran capaces de construir maravillas arquitectónicas tales como los zigurats. Jericó era una ciudad amurallada y Catal Huiyuk presentaba innovaciones arquitectónicas como los arcos de viviendas y la decoración. Así pues, el investigador Robert Schoch fue uno de los partidarios de apostar por la aparición de una cultura neolítica en el norte de África con unas altas dotes para la construcción de monumentos.


			John Anthony West afirmó que habría sido construida alrededor del 15000 a.C. e incluso evocó a la perdida Atlántida. Robert Schoch mantuvo que la erosión en la piedra de la Esfinge también podría ser anterior al 7000 a.C., ello situaría a la Esfinge en la era glacial, justo antes del deshielo. 


			Los rostros de Kefrén


			Si el viajero a Egipto se detiene, como sería obligatorio dentro de la voluntariedad, en la explanada de Gizeh y se para a observar detenidamente la Esfinge, desde la lejanía, notará algo sorprendente: dentro de la perfección de la estatua su cabeza es proporcionalmente más pequeña que el cuerpo. Está desproporcionada y además la erosión es mucho menor en ella.


			Actualmente se estudia este curioso hecho y se ha llegado a la conclusión de que posiblemente, la cabeza de la Esfinge fuera reesculpida con posterioridad, representando originariamente la cabeza de un león manteniendo una correcta proporción con respecto al cuerpo. Es entonces posible que sí se trate de un faraón posterior, de Kefrén, sin embargo los estudios del teniente de la policía Frank Domingo determinaron que no se trataba del faraón de la IV Dinastía.


			Surgió otro estudio a ese respecto, el realizado por Mark Lehner, del instituto de Estudios Orientales de la Universidad de Chicago. En 1992 y mediante el uso de la informática Lehner, superpuso el rostro de Kefrén de diorita y el de alabastro que se encuentra en el Museo de Bellas Artes de Boston. ¿El resultado? Que ambos eran diferentes ¿Cómo podía ser posible? La explicación: licencias de autor que tendían a idealizar y mejorar determinados rasgos del faraón. Así el rostro de El Cairo, el de Boston y el de la Esfinge representarían al mismo faraón pero los tres serían diferentes entre si, como si tuviera tres caras o más.


			La Esfinge y las casas astrológicas


			La Esfinge de Gizeh guarda una relación directa con el estereotipo y fisonomía de las estatuas egipcias, en base a su modelo de Arte y representación. Parece que su factura se corresponde, efectivamente, con el concepto artístico desarrollado durante la IV Dinastía y los monumentos de Gizeh. Así la gran Esfinge tiene notables similitudes con la estela de Tutmosis IV.


			En Gizeh tiene una importante relación con las tres pirámides que guarda: Keops, Kefrén y Micerinos, así como con otros templos funerarios en cuyo interior se encontraron muestras de alfarería, que al ser datadas sugirieron como fecha un origen del tercer milenio a.C.


			Sin embargo llama la atención que en la planicie de Gizeh no exista ninguna muestra anterior de una cultura neolítica ni de ninguna otra precedente a la IV Dinastía. Los investigadores Robert Bauval y Graham Hancock consideraron que sería debido a que algún sumo sacerdote de la IV Dinastía convenció al faraón para construir un complejo «funerario» en torno a la ya existente Esfinge y que ello le reportaría poder al heredar los secretos de aquellos que controlaron los astros y que erigieron la Esfinge.


			El contrasentido de Kefrén


			Una estela hallada en Gizeh cuenta cómo Tutmosis IV recibió, hacia el año 1410 a.C., la visita del dios Harmakis, quien le prometió que se convertiría en el faraón más grande de Egipto si liberaba de su prisión de arena a la estatua que lo representaba, la gran Esfinge que se hallaba enterrada. 


			En la estela también surge el nombre del faraón Kefrén y se relaciona pues su rostro con el de éste así como su construcción, pero surge algo importante, algo que supone un contrasentido: una inscripción encontrada en la pirámide de Keops explica como éste encargó la reparación de la cola y el tocado de la estatua. Kefrén era el hermano menor de Keops y su sucesor… Kefrén no podía ser el constructor de una Esfinge que él mandó reparar por que ya estaba construida y ya había sufrido una restauración anterior. 


			Los mismos egipcios de la época no creían que Kefrén fuera el constructor de la Esfinge y los arqueólogos modernos, al igual que los del siglo XIX, tienen esa misma opinión.


			El culto al Sol en Egipto


			Fueron los investigadores Robert Bauval y Graham Hancock quienes, utilizando modernos programas informáticos, calcularon la posición de los astros en Egipto miles de años atrás en el tiempo; así pudieron ver simulado el cielo de Egipto con todo el conjunto de constelaciones predominantes en épocas remotas.


			Partiendo de esa precisión, y en la línea de Adrian Gilbert, los investigadores llegaron a la conclusión de que la Esfinge habría sido erigida en la meseta de Gizeh hacia el año 10500 a.C., señalando una fecha que convulsionaría a la Historia más ortodoxa.


			La Esfinge está orientada hacia el orto del Sol; esto podía ser aceptado por los egiptólogos pues los egipcios adoraban al sol, nada había de extraño en que se orientaran los monumentos hacia la salida del astro rey. Para ellos la propia Esfinge estaba identificada con varias deidades solares así como otros muchos edificios y templos que miraban a levante. Era el lugar, la posición de la adoración solar básica en la teología faraónica. Así, el nombre que recibía la Esfinge era «Harmakis» o «Hor-em-Akhet» cuyo significado es «Horizonte de Horus». Igualmente era llamada «Sheshep-ankh Atón» o «La imagen del dios Sol».


			La Esfinge según los cálculos de Robert Bauval y Graham Hancock estaba orientada hacia el Este cardinal, el punto de salida del Sol en el equinoccio de primavera, uno de los momentos en que la noche tiene la misma duración que el día. El hecho era muy calculado y nada tiene que ver aquí el azar; los constructores de la gran Esfinge querían marcar con ello un hecho relevante para su cultura, un momento astral propicio.


			La constelación del León y la Esfinge


			Nuestro planeta tiene un movimiento conocido como «precesión»; es un movimiento muy leve que hace que nuestra visión del cielo varíe, pudiendo observarlo desde distintas posiciones relativas y desde ángulos diferentes. Es un movimiento importante pues la bóveda celeste no siempre ha estado igual que la vemos en el cielo en la actualidad.


			Robert Bauval y Graham Hancock tenían una curiosa hipótesis empleando este mismo concepto. Ellos creían que a mediados del tercer milenio a.C., cuando se erigió la Esfinge según la teoría ortodoxa, la constelación de Leo se hacía visible a unos 30º de longitud norte con respecto al este geográfico; mirando los modelos informáticos descubrieron que la posición de la constelación de Leo hacia el 10500 a.C. era la del punto equinoccial de primavera al que señalaban los ojos de la Esfinge en el horizonte. Y la Esfinge además era un león. Parece que el rompecabezas comenzaba a tener sentido.


			Todo es simbólico. Por ejemplo, según la astrología, vivimos en la era de Piscis que se inicia poco antes de finalizar el primer milenio a.C. Dentro del simbolismo cristiano se dice que Jesús de Nazaret eligió a los pescadores como sus discípulos como un guiño precisamente a la era en la vivía: la de Piscis. Igualmente, el símbolo de los cristianos era un pez. En nuestra era actual Piscis está llegando al final de su recorrido para entrar en la era de Acuario (según las casas astrológicas). Para otros el símbolo del pez sería derivado del griego «Ixthus» que significaría de forma críptica «Jesucristo, de Dios el Hijo, Salvador» o lo que es lo mismo «Iesous Xhristos THeou Uios Soter». Pero es curiosa la analogía astral ¿Casualidad? No lo creo.


			Si seguimos mirando el pasado de nuestro cielo y de las constelaciones encontraremos que hacia mediados del XI milenio a.C. predominaba la casa astrológica de Leo, la constelación del león, como lo que representaba originariamente la Esfinge. Y así Robert Bauval y Graham Hancock se preguntarían: «¿No sería lo más lógico que la estatua leonina fuera erigida en la era dominada por el león?


			Sin embargo, parece que los antiguos egipcios tenían tales conocimientos astronómicos que eran capaces de calcular esas posiciones y conceptos aún más avanzados, por tanto, la pregunta no es nada descabellada.


			Las «Casas Zodiacales» en Egipto


			Los antiguos egipcios eran grandes astrónomos con excelentes conocimientos sobre los astros, los movimientos solares, los ciclos de la Luna y el Sol, el desplazamiento de estrellas, planetas y constelaciones. Eran, en suma, unos consumados observadores del cielo que habían ido prefeccionando su técnica a lo largo de los siglos. Así eran los herederos naturales del saber astronómico y astrológico de las antiguas culturas mesopotámicas. Sin embargo, también hay quien opina que los sacerdotes egipcios no comienzan a sentir un interés por las casas astrales hasta el siglo II a.C., cuando la Esfinge llevaba ya mucho tiempo erigida.


			La aparición como concepto, de las «casas zodiacales» surge por primera vez hacia el 1500 a.C. y sus nombres fueron aportados por las antiguas culturas helenísticas, hacia el siglo IV a.C. Fueron griegos y romanos quienes bautizaron a las estrellas y planetas con los nombres de sus dioses o de los animales de su cultura y mitología; así nacieron: Acuario, Centauro, Capricornio, Géminis, Leo…


			Las constelaciones recibieron esos nombres por una interpretación realizada por un observador en la Tierra, no por un punto de vista astronómico. De tal forma que se formaban figuras imaginarias uniendo las estrellas con líneas sin tener en cuenta ni su intensidad, ni su posición real en el universo ni la distancia entre sí o con la Tierra. Era un concepto de formación de imagen, totalmente arbitrario, y regido por la estética de esos pueblos. Así pues, también parece improbable que los astrólogos egipcios imaginaran las mismas formas que los griegos o romanos o que llamaran de la misma manera a un conjunto caprichoso de estrellas denominadas como «León» u «Orión».


			Pero hay nuevas sorpresas… hacia el segundo milenio a.C. regía en el cielo Aries, el carnero, que además era el animal sagrado del culto a Amón—Ra. Dos milenios atrás (hacia el 4000 a.C.) el animal predominante era Taurus, el toro, curiosamente figura de la mitología y liturgia egipcia. Pero también encontramos esos mismos paralelismos en otras culturas como la Creta minoica del Mediterráneo o en el Indostán. A todos nos viene a la cabeza el famoso Minotauro o el Becerro de Oro en la Biblia, precisamente hacia esa época. ¿Una nueva casualidad? Me temo que no.


			El carnero, nuestro primer ejemplo, es otra muestra de ello. Era venerado en la antigüedad, era el símbolo de la virilidad, hay referencias al carnero mitológico como el vellocino de oro, o al uso de su piel en las liturgias religiosas o mágicas.


			Con todo ello, puede parecer que ha habido una raíz común en la difusión del conocimiento de las «casas zodiacales» (¿quién sabe si de algo más? De un saber ya perdido) que se transmitió a diferentes culturas en diferentes ubicaciones geográficas en el mundo, un saber común, una raíz común de un pueblo origen ya desaparecido y que pervivió en su integración, o creación, de otros nuevos pueblos y nuevas culturas o civilizaciones. La idea, cuando menos, es sugerente.


			Rindiendo culto a Leo


			Sería atrevido analizar quién habitaba la Tierra de forma civilizada hace casi 12000 años. Cuando la constelación de Leo dominaba nuestra bóveda celeste, hacia el 10500 a.C., ya encontramos pocas referencias. El hombre aún vivía, oficialmente, en cavernas y no era un ejemplo de vida de sociedad. Deberíamos trasladarnos en el tiempo e igualmente cruzar la Era de Géminis en el VI-VII milenio a.C., la Era del Cangrejo hacia el VIII-IX milenio a.C. Pero no hay vestigios de culturas que adoraran a los gemelos celestes o al cangrejo… ¿Por qué debemos pensar, sin embargo, que al león sí?


			La precesión de los equinoccios anuales fue hallada gracias a la capacidad de observación y análisis del astrónomo griego Hiparco, hacia el siglo II a.C. Para ello se apoyó en registros astronómicos asiriobabilónicos que eran desconocidos en Egipto, todo ello a finales del paleolítico. Así pues el interrogante es aún mayor, ¿acaso hubo una involución cultural en un conocimiento «inicial» luego perdido para ser redescubierto?


			El investigador Graham Hancock opina que ese conocimiento pudo surgir de una civilización que ocupó la zona de la Antártida cuando era habitable y su climatología no era extrema como en la actualidad; esa cultura, adquirida antes de la edad glacial, tendría altos conocimientos astronómicos y astrológicos. Algunos de sus miembros emigraron a otras zonas del mundo, llegando a las orillas del Nilo; allí los primeros egipcios asimilarían ese culto a Leo. Para Hancock la distribución de los continentes hace 20000 años no era la actual, el desplazamiento de las plataformas continentales hizo que la Antártida estuviera en una zona climatológica más benigna y habitable, cerca de lo que hoy es Sudáfrica y por tanto, muy cerca del continente africano. Pero claro, esto es sólo una hipótesis de este investigador para tratar de explicar precisamente el rito a Leo y los orígenes remotos de la cultura egipcia.


			Pero hemos de quedarnos con algo fundamental: no se ha demostrado que la cabeza de la Esfinge sea la del faraón Kefrén; sí parece probado que la cabeza fue tallada con posterioridad sobre la original, que representaría a un león. Es razonable dudar de la datación oficial de la Esfinge atendiendo a razones de erosión y es interesante razonar el propósito de la Esfinge y si, realmente, miraba a la constelación de Leo hace más de 12000 años.


			¿Construyó Kefrén la esfinge?


			El investigador y escritor Jesús Callejo es otra de las personas inquietas que se interesa por tan interesante cuestión, y en un fragmento de su obra se formula las mismas preguntas, los mismos interrogantes acerca de quién construyó la famosa y enigmática Esfinge.


			Un plano cósmico


			Y si queremos complicar aún más las cosas, ni siquiera Kefrén habría mandado construir su famosa pirámide pues también sería anterior a su reinado varios miles de años. En su obra El misterio de Orión (1994), Robert Bauval y Adran Gilbert señalaban que la disposición de las tres pirámides de la meseta de Gizeh reproduce con total exactitud la alineación de las tres estrellas del cinturón de Orión y la ubicación de estas al oeste de la vía láctea, el Nilo Celeste, también corresponde con la posición de dichas estrellas en el cielo en una fecha cercana al 10.000 a. C., algo que no parece casual.


			En El guardián del Génesis (1996), Robert Bauval y Graham Hancock, utilizando la astronomía precesional, muestran que la Esfinge está ligada a la fecha del 10.000 a. C. y centran su atención en el hecho de que durante el Imperio Nuevo el nombre egipcio de la Esfinge era Hor-em-Akhet, que fue acortado en Horakhti (Heracte) u «Horus en el horizonte», imagen venerada como un dios.


			Si solamente dispusiéramos de esos datos, un Sherlock Holmes no tendría elementos suficientes de juicio para decir que la Esfinge es de una época tan anterior a la IV Dinastía, pero si se aportasen otras pruebas tal vez la cosa cambie. En el libro de Bauval y Hancock se ha hecho un estudio histórico, geológico y astronómico llegando a la conclusión de que la Gran Esfinge pudo haber sido construida por una civilización avanzada en una época «imposible» para los arqueólogos, en torno al 10.500 a. C. periodo ése en el que el valle del Nilo estaba habitado por tribus neolíticas más preocupadas en sobrevivir que en construir grandes monumentos cósmicos. 


			Para ellos, la hipótesis de la correlación estelar de Gizeh el 10.500 a.C. queda avalada por la alineación astronómica de la Esfinge. Sobre la estela que se colocó entre sus patas en el Imperio Nuevo hay una inscripción que afirma que el lugar sobre el que se asienta fue conocido como »el lugar del tiempo primigenio». La Esfinge mira en dirección Este, exactamente hacia donde sale el sol cada año en el momento de los equinoccios. Estos autores deducen que la estrella Zeta Oronis, en el cinturón de Orión, cruzó el meridiano en el 10.500 a.C. con una ascensión de cerca de 18 horas, lo que significa que en ese momento el punto venal (el lugar que ocupa el sol en el cielo en el equinoccio de primavera) habría estado sobre el horizonte justo en el Este, es decir, en perfecta alineación con la Esfinge y también en ese momento la constelación zodiacal de Leo estaría localizada hacia el Este.
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			Bauval y Hancock llegan a la conclusión de que cuando el cinturón de Orión se encontraba en su punto más bajo en el meridiano sur, la Gran Esfinge estaba apuntando hacia él y este hecho debió ocurrir en el 10.500 a.C., la «Era del León», recordando que uno de los nombres de la Esfinge fue «Horus en el horizonte». ¿En qué se basan para fijar esta fecha? Bauval y Hancock aseguran que el canal norte de la Cámara de la Reina de la Gran Pirámide apuntaba en esa época hacia Beta Osa Menor, estrella que los egipcios asociaban a la inmortalidad del alma, mientras que el canal sur apuntaba a Sirio, identificada con la diosa Isis. Desde la Cámara del Rey, el canal norte apuntaba hacia Alfa Dragón asociada a la fecundidad y el canal sur señalaba a Zeta Orión, la más brillante de las estrellas del cinturón de la Constelación de Orión a la que se identifica con Osiris, deduciendo que se trata de un mapa celeste. 


			A modo de conclusión y tomando todas las pruebas esgrimidas: la alineación astronómica meridional de la Gran Pirámide y sus cuatro canales de ventilación, la alineación equinoccial de la Esfinge, los numerosos pasajes en los textos de las pirámides que identificaban a los faraones con Orión y con Leo, la declaración de la estela del sueño de la Esfinge y tantas otras, Bauval y Hancock llegan a afirmar que la causa de este proyecto no puede ser casual y que «los antiguos» que diseñaron Gizeh intentaron fijar una fecha para conmemorar el «tiempo primigenio» o la «Edad de Osiris» y que esta fecha fue alrededor del 10.500 a.C.


			Kefrén y la protectora del valle


			Kefrén no sucedió directamente a Keops. Entre estos dos grandes faraones se sitúa el reinado de Djedefre (2528-2520 a. C.) quien, inexplicablemente, hizo construir su pirámide en Abu Roach, al noroeste de Gizeh y no en la llanura donde se alzaba la Gran Pirámide. Según Manetón, Kefrén, cuyo nombre egipcio significa «Ra-cuando-se-levanta», reinó 66 años aunque los especialistas actuales le otorgan tan solo 26 años. El reinado de este faraón no parece estar marcado por ningún acontecimiento histórico relevante. Según Heródoto (Historias II) habría sido un tirano como Keops: «Durante todo ese tiempo, no se abrieron los santuarios que se habían cerrado. El odio que los egipcios sienten por esos reyes hace que no quieran nombrarlos; incluso llaman a las pirámides con el nombre del sacerdote Filitis que en aquellos tiempo llevaba a pacer sus animales por allí».


			A Kefrén se le atribuye la construcción de la Esfinge, aunque los textos antiguos silencian este dato y ninguna inscripción del Imperio Nuevo se refiere a ella, tan solo la identifican con el dios Harmakis, cuyo nombre significa «Horus en el horizonte». La Esfinge es un león (símbolo del rey) con cabeza humana ataviada con una peluca ritual, situada al sureste de la Gran Pirámide y encarada hacia Oriente. Su altura es de veinte metros y cincuenta y siete de largo. La Esfinge fue considerada protectora de la necrópolis de Gizeh haciendo guardia para garantizar el descanso de los muertos y alejar los malos espíritus. Este monumento se vio continuamente amenazado por la arena. El rey Tutmosis IV tuvo que limpiarla y se cree que Ramsés II ordenó que la repararan con unos buenos especialistas en tallar piedra. Lo que resulta extraño es que Heródoto no hable de la Esfinge ya que en la época que viajó a Egipto su culto gozaba de gran importancia y este fervor perduró hasta el final del paganismo (siglo IV a.C.) En el siglo II, los romanos restauraron los adoquines del patio situado delante del monumento; también se debe a ellos el revestimiento de las patas del animal. La mutilación de la cara fue provocada por el emir árabe que bombardeó la Esfinge con un cañón destrozándole la nariz. 


			Anthony West presenta en su libro «Serpen in the Sky» una tabla respecto a las épocas en que la Esfinge estuvo enterrada en la arena (un total de 3.300 años) diciendo que desde Kefrén a Tutmosis IV fueron unos 1000 años; desde Tutmosis IV hasta los Ptolomeos permaneció oculta unos 800 años; desde estas dinastías hasta el cristianismo estuvo visible y desde este último periodo hasta el siglo XVIII volvió a estar enterrada durante unos 1500 años.


			La estela del sueño 


			Entre las patas de la Esfinge se encuentra un bloque de granito que nos cuenta un suceso acaecido a un faraón que por entonces era príncipe del Impero Nuevo. Me refiero al futuro Tutmosis IV que, tras regresar de una cacería, se queda dormido a la sombra de la Esfinge y el león se le aparece en sueños anunciándole que reinaría en un futuro próximo. Tutmosis en aquel momento no tenía muchas posibilidades de llegar a ser faraón, pues había otros candidatos mejor situados que él. Durante el sueño, el espíritu de la Esfinge le pidió que la liberara de la arena del desierto que la cubría y la restaurara. Así lo hizo y llegó a ser coronado, cumpliéndose así las profecías de la Esfinge. Entonces, Tutmosis mando erigir esta estela, reutilizando para ello un dintel del antiguo templo de Kefrén, para rememorar aquel sueño y de ahí que se denomine a esta inscripción como «la estela del sueño». Si ya esta historia es fascinante mucho más lo es lo que se puede apreciar en los relieves que aparecen grabados sobre la luneta en su parte superior. En ella se ha representado una escena en donde aparece el faraón Tutmosis IV realizando una serie de ofrendas ante dos esfinges distintas. Una reposa sobre una construcción arquitectónica, algo que no está en la actualidad, o que ha hecho sospechar a los especialistas de que bajo la Esfinge debe existir algún tipo de construcción o túnel que la comunique con la pirámide de Keops. También se ha especulado que pudo haber realmente dos esfinges y que la segunda, tras ser destruida por un rayo o por cualquier otra circunstancia, nunca fuera remplazada.


			Y es que el escritor Jesús Callejo acierta en sus observaciones, observaciones que no hacen más que poner en un inquietante aprieto a la Historia más ortodoxa.


			Tras todo ello algo parece seguro: la Gran Esfinge de Gizeh guarda más secretos de los que podríamos imaginar, algunos que ni tan siquiera hemos planteado.


		




		

			2. La Astronomía en el antiguo Egipto


			Los egipcios observaron que las estrellas completaban un giro completo en poco más de 365 días. Además, este ciclo de 365 días del Sol concuerda con el de las estaciones, y ya antes del 2500 a.C. los egipcios usaban un calendario basado en ese ciclo, por lo que cabe suponer que, desde el cuarto milenio, utilizaban la observación astronómica de manera sistemática.


			El año civil egipcio constaba de 12 meses de 30 días, más 5 días llamados epagómenos. La diferencia respecto al año solar era de ¼ de día. No utilizaban años bisiestos: 120 años después, se adelantaba un mes, de tal forma que 1456 años después, el año civil y el astronómico volvían a coincidir de nuevo.


			La crecida del Nilo coincidía con el primer día en que la estrella Sothis, nuestra Sirio y Sepedet para los egipcios, se hacia de nuevo visible poco antes de la salida del Sol, tras mucho tiempo oculta bajo el horizonte.


			El calendario egipcio tenía tres estaciones de cuatro meses cada una: 


			

					Inundación o Akhet.


					Invierno o Peret, es decir, «salida» de las tierras fuera del agua.


					Verano o Shemú, es decir, «falta de agua».


			


			La «apertura del año» egipcio ocurría el primer día del primer mes de la Inundación, aproximadamente cuando la estrella Sirio comenzaba de nuevo a verse un poco antes de la salida del Sol.


			De finales de la época egipcia (144 d.C.) son los llamados papiros de Carlsberg, donde se recoge un método procedente de fuentes muy antiguas, para determinar las fases de la Luna. En ellos se establece un ciclo de 309 lunaciones por cada 25 años egipcios, de tal forma que estos 9.125 días se disponen en grupos de meses lunares de 29 y 30 días. El conocimiento de este ciclo permite a los sacerdotes egipcios situar en el calendario civil las fiestas móviles lunares.


			La orientación de templos y pirámides es otra prueba del tipo de conocimientos astronómicos de los egipcios: las caras de Se construyeron pirámides como la de Gizeh, alineada con la estrella polar, con la que les era posible determinar el inicio de las estaciones usando para ello la posición de la sombra de la pirámide. También utilizaron las estrellas para guiar la navegación.


			El legado de la astronomía egipcia llega hasta nuestros días bajo la forma del calendario. Herodoto, en sus Historias dice: «los egipcios fueron los primeros de todos los hombres que descubrieron el año, y decían que lo hallaron a partir de los astros».


			La perspicaz observación del movimiento estelar y planetario permitió a los egipcios la elaboración de dos calendarios, uno lunar y otro civil. El calendario Juliano y, más tarde, el Gregoriano, que usamos actualmente, no son más que una modificación del calendario civil egipcio.


		




		

			3. Otros misterios de Egipto


			Si bien los antiguos egipcios no conocían el número Pi o el número de oro Fi, elementos tan especiales para las matemáticas contemporáneas, su conocimiento de los números no era tan primitivo como creen algunos escépticos. Observando la majestuosidad de su gran obra: Las Pirámides, y considerando que las construcciones modernas podrían vivir tan solo unos cientos de años sin los mantenimientos que el hombre debe realizarles con frecuencia, comprenderemos que tenían un conocimiento de astronomía, resistencia de materiales, geometría y agrimensura, mucho más avanzados de los que algunos todavía sostienen.


			Con medios limitados y un desconocido manejo de los números, aquella cultura, consiguió erigir monumentos en piedra que aún perduran hasta nuestros días, esculpiendo la piedra como si fuera mantequilla, erigiendo bloques de mil toneladas como si se tratase de papel.


			Conocían los secretos del cielo, elaboraron una cosmología y levantaron panteones religiosos anacrónicos para su tiempo. Dicen que de ese antiguo Imperio está todo estudiado, entendido y clasificado; que los misterios no existen y que son invención de ilusos anticientíficos, sin base académica y manipuladores de evidencias. En todos los libros de texto se afirma que las pirámides son tumbas y que los tanques de granito de su interior son sarcófagos. Pese a lo rotundo de esta afirmación, jamás se ha encontrado, en ninguna de las 108 pirámides censadas en Egipto, restos de faraón alguno. Incluso las descubiertas recientemente, con los sellos intactos, sin posibilidad alguna de haber sido violadas, estaban vacías. No existe en ellas la más mínima referencia de restos humanos mortuorios. Y la duda en torno a que las pirámides sean mausoleos se amplía al saber que muchos faraones se hicieron construir varias pirámides.


			La constatación de la energía piramidal y sus mágicos poderes, el culto isiaco que se realizaba en su interior y el compendio científico incorporado en sus medidas, nos indican que las pirámides fueron, en realidad, templos y museos más que sepulcros. Por tanto, los tanques de piedra tampoco debieron ser sarcófagos. Hay, por cierto, una constante que se repite en el Egipto faraónico en relación con estas urnas de piedra: siempre que los restos arqueológicos del reinado de un faraón evidencian conocimientos científicos de envergadura, vestigios de máquinas desconocidas, taladros imposibles y medidas sorprendentes, coincide con que el tanque de granito conservado en el interior de la pirámide se encuentra protegido contra el secuestro. Como si el robo les preocupase menos que la desaparición de la pieza en sí. Así en Giza, lllahum, Saqqara o Darhur encontramos que el hipotético sarcófago es más grande que el pasadizo que conduce a su cámara.
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